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1. Introducción

Bastantes años atrás hubiera comenzado esta comunicación centrándome en las dos destrezas a las
que se refiere el final del título: comprensión lectora y expresión escrita, dos de las cuatro que tradi-
cionalmente colocábamos como objetivos de la enseñanza-aprendizaje de un idioma. Estaba claro que
esas dos destrezas, en un proceso basado primordialmente en la lengua escrita, habían de ser las más
rentables para el aprendiz, pues, de manera un tanto simple, se creía que este inferiría de la observa-
ción y comprensión de textos la forma de reproducirlos primero y de crearlos más tarde.

Evidentemente, la situación metodológica ha cambiado para asumir la complejidad del proceso
de enseñanza-aprendizaje, disciplinas como la pragmática o las ciencias cognitivas se han encarga-
do de dilucidar, o al menos lo han intentado, exigiéndonos a los profesores de segundas lenguas
plantearnos nuestra labor diaria de forma distinta que, como en muchos otros campos de la educa-
ción, no siempre se trata de hacer cosas nuevas sino de hacer nuevas las cosas,

«Hoy se entrecruzan en provechoso maridaje la psicolingüística, la sociolingüística, la pragmáti-
ca, la semiótica, la etnografía de la comunicación, la lingüística textual y el discurso oral con su joven
hija, la teoría de la conversación. Se estudia detenidamente el proceso de aprendizaje, se somete a
diversos asedios el concepto de competencia comunicativa, se trabaja con detalle la multiplicidad de
objetivos...» (López Morales, 2004: 17)

Por esto los viejos problemas de qué enseñar y cómo enseñarlo siempre están presentes y cual-
quiera que sea el currículo elegido, habremos de enfrentarnos al reto de que los aprendices de espa-
ñol se sientan en esta lengua tan cómodos como en la suya propia, hablamos de usuarios de EL2
pero no se nos oculta que muchos enunciados de hablantes nativos no son adecuados en el sentido
pragmático del término, es decir, hablantes nativos —universitarios— con buen conocimiento lin-
güístico yerran en sus mensajes por desconocimiento de reglas pragmáticas o socioculturales.1

1 Esta comunicación, reflexión sobre la enseñanza-aprendizaje de la escritura, ha surgido a partir de la dedicación a los
problemas relacionados con vocabulario y cultura que me han llevado a plantear actividades de compresión de textos y
a su vez de producción escrita. Por otra parte en el Congreso de Cádiz, al hablar de emergencia de nuevos cum'culos en
ELE las tareas de escritura se me aparecían muy pertinentes en los programas que tuvieran la enseñanza de la cultura
como hilo conductor... No puede dejar de mencionarse que la producción escrita en el aula de ELE ha sido cuestión tra-
tada, aunque no demasiado, en los Congresos de ÁSELE. Por citar algunas de la comunicaciones véanse las de Marios
Eliche, F. y Ruiz Fajardo, G. al II Congreso, la de García Parejo y la de Ortega Ruiz y Torres González al IV, de la misma
Ana Ortega y de Pastor Cesteros al V, ni olvidarse que la escritura como proceso y como tarea ha sido actualizada —
me resisto a decir que «puesta de moda»— por textos como el de Cassany de inevitable rnención y lectura.
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1.1. La subcompetencia pragmática en el escribir
El cambio que se ha llevado a cabo en la enseñanza del español a extranjeros durante, al menos,

los últimos treinta años no ha sido sólo metodológico, como sabemos, el objetivo es el uso comu-
nicativo de la lengua; no es banal enunciar esto que puede parecer una obviedad, en efecto lo es en
gran parte, pero no de forma absoluta, pues no es ese el único uso posible de una lengua, como no
lo es la consideración del hombre como ser social exclusiva y excluyentemente.

Al primar dicho empleo, afirmamos la concepción del lenguaje como herramienta de interacción
en una comunidad que ya no es sólo la de la lengua propia sino la formada por todos aquellos que
empleen eficazmente esa herramienta, esto es lo que el Consejo de Europa, desde el ya lejano pro-
grama Lingua, pretendía al escoger el enfoque sociolingüístico en la docencia de lenguas extranje-
ras. En ese enfoque, son relevantes rasgos no tenidos en cuenta por orientaciones que desemboca-
ban bien en el estudio y adquisición reflexivos de la sintaxis o el léxico de la lengua, bien en la con-
secución de automatismos gracias a la repetición de estructuras; ahora se entendía la lengua como
uso por unos determinados hablantes, en unas determinadas circunstancias, y para ello habían de
considerarse datos como el tipo de discurso, la situación de producción, la relación entre los inter-
locutores, todo lo que influyendo en el acto de enunciación se refleja en el enunciado.

Este apretadísimo resumen de discusiones e investigaciones conocidas de manera suficiente en
nuestro entorno, vino a reflejarse en el documento que en Europa había de servir de guía para el
aprendizaje y enseñanza de lenguas, el ya familiar MCER O Marco de Referencia que elige el uso
social de la lengua; de esa elección conceptual arrancan todos los datos que dicho Marco propone,
por ejemplo, en la primera distinción importante entre competencias generales y comunicativas de
la lengua se insiste en que ambas sirven al actuar de la persona, y en las segundas encontramos
como constituyentes tres competencias —que creemos mejor denominar denominar subcompeten-
cias, la lingüística, la sociolingüística y la pragmática— de las cuales dos imprimen radicalmente el
punto de vista social. La pragmática, que es la que nos ocupa, atiende a las variables que imponen
el locutor y el destinatario del mensaje, la intención del acto comunicativo y las circunstancias de
enunciación, variables que contribuyen a la función comunicativa de dicho acto.

El aprendiz debe alcanzar esas subcompetencias tanto en el hablar como en el escribir. Si escri-
bir es «comunicar algo a alguien por escrito», dentro del ámbito del aprendizaje de una lengua,
habría que considerar todo lo dicho anteriormente, más aún cuando en las aulas no se insiste habi-
tualmente en lo de «por escrito» sino que se coloca al hablante en una situación de comunicación
inmediata, podemos decir, «en presencia», en la que es importante lo que la quinésica o proxémica,
o sea, lo no verbal, puedan colaborar en el proceso comunicativo. Los factores de tiempo, lugar y
situación cobran mayor importancia, de ahí que en el plano léxico,el más perceptible para el hablan-
te, deba marcarse lo desusado o lo inadecuado o lo marcado diatópicamente.

La subcompetencia pragmática referida tanto a lo verbal como a lo no verbal codificado,2 ha de
proveer al sujeto los datos que le permitan, en lo oral y en lo escrito, ya interpretar ya construir el
sentido de un mensaje; teniendo en cuenta que la subcompetencia pragmática no se da, teóricamen-
te, de forma exclusiva en estadios avanzados del aprendizaje, pues extrapolando lo que para la

Está claro que en la comunicación oral el conocer los gestos más habituales, es decir aquellos traducidos de la misma
forma por toda la comunidad, es necesario para comunicarse, en la comunicación escrita tenemos los signos gráficos
cuyo contenido es inequívoco —admiración e interrogación— pero además lo paralingüístico —tamaño y tipo de
letra— coadyuva a la creación de sentido, en algún tipo de comunicación como la periodística o la publicitaria es abso-
lutamente pertinente referirse a ello.
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adquisición del lenguaje por los niños se comprueba del uso pragmático de palabras aisladas, el
aprendiz adquiriría —o aprendería— empleos pragmáticos de la lengua meta en sus primeros con-
tactos con la lengua; así, un estudiante que se encuentre en el nivel A2 del MCER podrá aprender el
uso contrastado del presente de indicativo y el imperfecto de subjuntivo para dirigirse en una nota
escrita a un profesor o a una persona desconocida a la que le pide una cita, o se le mostrará la dife-
rencia entre fórmulas de interpelación a un amigo y a una autoridad. Sin embargo, en esta comuni-
cación me refiero a estadios no iniciales del aprendizaje por algunas razones dictadas por la prácti-
ca de la enseñanza.

1.2. Interacción y mediación en el escribir
El MCER al incorporar a las cuatro destrezas proverbiales (comprender, entender, hablar y escri-

bir) las de interacción y mediación recoge, de la renovación pedagógica ya no tan reciente, ideas
que vuelven sobre las capacidades básicas del hablante: comunicarse y resolver problemas, algo
que, por supuesto hace el hombre —y la mujer—, en un ámbito social. Ambas capacidades acuden
a la palabra oral y escrita como herramienta principal si el hablante ha de producir o de interpretar;
la figura ofrecida por Gutiérrez Rivilla (2004 : 631) (algo modificada tipográficamente por nu) pre-
senta estas dos nuevas actividades y estrategias, me permito alguna observación sugerida por las
cuestiones que planteo en este trabajo:

- Expresión o producción <oral o escrita>
- Compresión o recepción <oral, escrita o audiovisual>
- Interacción <oral o escrita>
- Mediación

Cabe preguntarse sobre la ausencia de lo audiovisual en la destreza de la expresión, puede ocu-
rrir que nos encontremos con estudiantes extranjeros en especialidades relacionadas con lo audio-
visual y esto no sólo a nivel universitario sino en formación profesional, estudiantes que si reciben
mensajes audiovisuales, dadas determinadas circunstancias,3 podrán asimismo expresarse audiovi-
sualmente.

La segunda observación que me permito hacer es respecto a la última destreza, a la mediación:
dentro del campo pedagógico la mediación supone una cultura comunicativa que intenta facilitar
que las personas encuentren las posibles soluciones por ellas mismas, esto remite al casi dogma de
que la enseñanza-aprendizaje de idiomas ha de estar centrado en el estudiante, pero a la vez que con-
cebimos la autonomía del estudiante, concebimos el aprendizaje solidario, el trabajo en común, el
traspaso de la responsabilidad del aprendizaje cuenta con situaciones diversas y no hay que desde-
ñar la del aprender en grupo, de hecho, los profesores sabemos cuánto puede influir la empatia exis-
tente entre los integrantes de un grupo. Habrá actividades más dificultosas si existen tensiones que
entorpezcan la colaboración y el profesor habrá de estar muy atento a esto.4

3 Pienso en aulas que dispongan de medios técnicos, no necesariamente complejos, que permitan la grabación y reproduc-
ción de textos audiovisuales.

4 Estas reflexiones pedagógicas son precisas en nuestros días por la extensión de la enseñanza de lenguas extranjeras,
habría que considerar, hablo sólo del español como lengua extranjera o segunda lengua, a edades preadolescentes.
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2. Habilidad y habilidades para la escritura

«Toda hoja en blanco es una exigencia, su alba mudez se dirige a nosotros, en reto a nuestra
capacidad de expresamos» Las palabras de Pedro Salinas siguen vigentes aunque hayamos cambia-
do el papel por la pantalla. Está allí el idioma, esperando en una equívoca actitud, hemos de domi-
nar sus ambigüedades y patologías, que se presentan más frecuentemente en la comunicación con y
de extranjeros.

Centrándonos en las actividades de las que queremos hablar parece que las habilidades exigi-
das para la producción de escritos no son desarrolladas por la mayoría de los estudiantes que, en
un nivel ya no inicial de aprendizaje, manejan con dificultad los recursos de la expresión escrita,
sin embargo, sabemos que dominar la escritura indicará un mejor desenvolvimiento social, unas
posibilidades más ricas de comunicación y, en su caso, unas más eficaces estrategias en la inter-
acción verbal. Hablamos de habilidad para la escritura como de la aptitud innata o adquirida por
lecturas o de forma poco consciente para el acto de escribir, sin embargo al usar la voz en plural
el sustantivo abstracto se convierte en concreto y permite pensar en «cada una de las cosas que
una persona ejecuta con gracia y destreza» (DRAE,S.V. habilidad); permite a la vez enfrentarse a
la idea de que «no hay recetas para aprender a escribir» y de que «a escribir se aprende escribien-
do y leyendo» creo que, siendo cierto lo anterior, también lo es que para la acción de escribir se
pueden aprender de forma consciente artes provechosas que harán más fácil y atractiva la escri-
tura.

Aceptado esto, enuncio someramente algunas que, de un modo u otro vienen aprovechando
las raíces retóricas de construcción del discurso; así, encontrado un tema buscaremos qué puede
decirse —qué puede decir el autor— sobre él, pero hagamos una aplicación de este momento de
la inventio: en la destreza que queremos animar hay que cambiar el verbo poder por el de querer,
con lo cual optaremos por un escrito más expresivo pues el autor puede elegir dar datos, infor-
mar sobre, por ejemplo «la educación infantil», «el cine español», «la música heavy» «las rela-
ciones padres e hijos», etc., o recordar, evocar, su primera escuela, describir los sentimientos que
le provocó Un perro andaluz de Buñuel, contar el concierto en el que conoció a su pareja o ima-
ginar cómo educará a sus hijos, etc.; una vez que haya decidido el punto de vista escogido llega
el momento de planificar, de decidir por qué comenzar: ¿la figura del maestro? ¿el pupitre en el
que me sentaba? ¿la importancia que tuvo para mí aquella aula? ¿mis compañeros? ¿los juegos
en el patio?...

Las habilidades se adquieren como estrategias de aprendizaje y «o se usan metacognitivamente
o dejan de ser estrategias como tales» (Bernardo Carrasco 2004: 29), esa interiorización es más
necesaria aún para las actividades propias de las Humanidades, frente a la regla fija que se nos da
para trazar la bisectriz de un ángulo o para averiguar el área de un cuadrado, en las tareas humanís-
ticas no se nos da un camino prefijado para resolver nuestros problemas, es lo que se nos repite de
que no hay regla fija para escribir, como no la hay para aprender un idioma, pero sí que existe la
posibilidad heurística de encontrar una metodología que no consiste precisamente en que el estu-
diante haya de ponerse a escribir simplemente a partir del conocimiento de las palabras, ni siquie-
ra de las estructuras...

En los dos momentos de invención y de planificación —la inventio y dispositio, lato sensu— es
en los que la interacción y la mediación deben ocupar el cuidado del profesor, los dos exigen la
expresión oral que se irá plasmando en un texto escrito que podrá ser individual o colectivo, según
los objetivos previstos en el curso.
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2 . 1 . Los usuarios independientes y competentes como sujetos escritores.
Una de las cuestiones preliminares que se presentan es ¿en qué momento del proceso de apren-

dizaje puede ejercitarse la escritura?; en el título de mi comunicación hablo de «estadios no inicia-
les», soy consciente, como lo es cualquiera que tenga experiencia en la docencia de ELE5 de la labi-
lidad de los límites entre un estadio y otro del aprendizaje; en el MCER los usuarios que, según la
denominación tradicional, ya no están en estadios iniciales serían el llamado usuario independiente
y el competente, en relación con la lengua escrita —que aparece de forma implícita ya que la pala-
bra «texto» abarca las dos expresiones «enunciado o conjunto de enunciados orales o escritos que
el lingüista somete a estudio» (DRAE 2001, s. v.)— las aptitudes que se le suponen al aprendiz son
respectivamente, al Bl «producir texos sencillos y coherentes sobre temas que le son familiares o
en los que tiene un interés personal»6 También debe poder «escribir experiencias, acontecimientos,
deseos y aspiraciones, así como justificar brevemente sus opiniones o explicar sus planes» el B2
«producir textos claros y detallados sobre temas generales así como defender un punto de vista indi-
cando los pros y los contras de las distintas opciones» esto si nos fijamos en la producción, en cuan-
to a la comprensión, ese mismo usuario independiente debe entender textos variados pues se habla
de «comprender los puntos principales de textos claros y en lengua estándar si tratan sobre cuestio-
nes que le son conocidas, ya sea en situaciones de trabajo, de estudio o de ocio, textos complejos
que traten de temas tanto concretos como abstractos, incluso si son de carácter técnico siempre que
estén dentro de su campo de especialización» el usuario competente por su parte Cl «Puede produ-
cir textos claros, bien estructurados y detallados sobre temas de cierta complejidad, mostrando un
uso correcto de los mecanismos de organización, articulación y cohesión del texto» y «es capaz de
comprender una amplia variedad de textos extensos y con cierto nivel de exigencia, así como reco-
nocer en ellos sentidos implícitos» y es ya en el C2 en el que se encuentra el usuario más compe-
tente en el que explícitamente aparece la lengua escrita: «Sabe reconstruir la información y los argu-
mentos procedentes de diversas fuentes, ya sean en lengua hablada o escrita, y presentarlos de
manera coherente y resumida». Como vemos se recogen las funciones principales de la lengua, ya
desde el primer nivel cabe la argumentación pues debe justificar sus opiniones y esto no podrá
hacerlo con un simple: «porque sí»,o un «porque me parece»... Está claro que es en el nivel avan-
zado (Cl y C2) en el que el hablante mostrará un uso diestro y efectivo de la lengua. Lo discutible
de esas metas es mucho y no es tarea en la que podamos entrar, pero no deja de ser estimulante la
reflexión sobre lo que dominar ese nivel supone no ya para el aprendiz de una lengua extranjera sino
para un nativo.

2.2. ¿Por qué escritura creativa?
La concepción más tradicional en la enseñanza de la escritura acudía a actividades fragmenta-

rias dirigidas a la constitución de tipos de escritos variados (cartas, currículos, informes, solicitu-
des, etc) para los cuales existen unas pautas más o menos fijadas por la cultura y la costumbre, sin
embargo, la llamada «escritura creativa» no ha sido objetivo prioritario en la práctica de la enseñan-
za del ELE, quizá porque se consideraba poco útil y reservada a estudiantes muy motivados por la
creación. Ahora bien, esto no debe considerarse axiomáticamente como he apuntado líneas arriba y

5 Aún más difícil se me hace si hablo de EL2, denominación con la que hacemos hincapié más en el aprendizaje de inmi-
grantes o de hablantes que teniendo una lengua vernácula distinta al español están en contacto con él también desde edad
temprana.

6 Las citas del MCER están tomadas de R. Gutiérrez Rivilla (2004: 629)
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quizá sea labor del profesor abrir la magia de la escritura a hablantes poco motivados a ella, sabe-
mos de la virtud catártica que tiene el escribir (Nubiola 1999: 91 ss.) y, por otra parte, la enseñan-
za de ELE, afortunadamente, se extiende a etapas de la formación secundaria en muchos países, ahí
el profesor es asimismo educador y no hay por qué reservar una determinada destreza a estadios
superiores sino graduar las dificultades o cambiar la metodología. Así, en un estadio intermedio bajo
(por recordar los niveles de los que hablábamos hasta hace poco tiempo) podríamos aprovechar los
juegos que para la enseñanza de lengua materna se realizan (Alonso y Aguirre 2004), pero está claro
que el hablante más avezado en el uso del idioma podrá aprovecharse de más variadas tareas.

Se puede considerar que la escritura creativa es aquella que no está ligada de forma inmediata a
una necesidad extralingüística, sí lo están, por ejemplo la redacción de una solicitud de trabajo, de
un anuncio clasificado, de un curíiculum vítae, etc.; en cambio, en la escritura creativa sí encontra-
mos necesidad comunicativa que deseamos cumplir lingüísticamente y por escrito, es por tanto una
escritura más libre, elegida. En esta época hipercomunicativa, de comunicación instantánea (la lla-
mada mensajería instantánea) comunicar por escrito, de forma dilatada, lo que puedo hacer oral-
mente parece vano, pero es porque estamos excesivamente impregnados de que lo escrito es trans-
cripción de lo oral y, sin embargo, sabemos que no todo el que habla escribe y así como a hablar el
niño aprende sin esfuerzo, para escribir hay que esforzarse. Por esto hay que partir de que para el
aula han de recordarse estas dos nociones que acabamos de mencionar: la libertad y el esfuerzo; el
profesor presentará la tarea de escritura creativa como una opción más para expresar, decir
«ALGO», en ese «ALGO» cabrán los objetos7 más variados y cuya complejidad para «decirlos» no
será sólo lingüística, pues lo mismo que no hablamos sólo con conocimiento del idioma mucho
menos escribimos, es decir, un sujeto puede describir el funcionamiento de una grúa y encontrará
difícil escribir sobre un atardecer en el mar. Esto parece obvio y en el aula habrá de tenerse en cuen-
ta, a la hora de seleccionar temas. Puede ocurrir que deseemos transmitir el «ALGO» a
«ALGUIEN», desde ese mismo momento ese «ALGUIEN» se convierte en mediatizador de nues-
tra escritura, aparece necesariamente la noción de registro y todo lo que la subcompetencia pragmá-
tica supone.

Si avanzamos en el análisis del proceso de la escritura creativa, topamos con la noción de fin o
función de la escritura, está claro que una carta comercial es una comunicación especializada en la
que no afloran los sentimientos amorosos del emisor y del receptor, que en un curriculum no apa-
rece la opinión del autor sobre la «alianza de civilizaciones» o sobre el «retrofranquismo», tienen
ambos escritos un fin que va por un carril delimitado y salirse de ese carril ya produce el fracaso
comunicativo En contraste con ese encarrilamiento la «forma de encarar eso que algunos llaman
creación y que tal vez no sea sino un simple ordenamiento; su respeto, o su irrespeto, qué diablos,
por la palabra escrita [...] las enormes menudencias que diría Chesterton y que el lector, ese último
beneficiario o perdedor invisible, apenas sospecha» (Monterroso 1987: 52). Creemos que para los
aprendices de español, las palabras del autor argentino son útiles en cuanto que apuntan al ordena-
miento de ideas, algo absolutamente preciso para la tarea de escritura, asimismo mención del bene-
ficiario o perdedor permite de ver nuestro aprendizaje del escribir (no pretendemos ganar el Nobel
ni el Cervantes, ni siquiera el Planeta) no dirigido a conseguir autores de renombre sino disfrutado-

7 No viene mal recordar la definición académica de esta voz: «Todo lo que puede ser materia de conocimiento o sensibi-
lidad de parte del sujeto, incluso este mismo//2. Aquello que sirve de materia o asunto al ejercicio de las facultades men-
tales» (DRAE, 2001, s. v.)
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res de nuevas formas de expresión, disfrutadores que se permiten el lujo de ver como una misma
expresión cambia si la dirigimos a tipos de lector diferentes, si las escribimos con fines variados...
todo lo que la competencia —subcompetencia pragmática— hace posible.

2.3. De lo lineal a lo digital
Cuando en el aula de ELE se trabaja con los medios de comunicación e incluyo en ellos la publi-

cidad recordamos que la lectura de la página de un periódico y por supuesto la de un anuncio diñe-
re de forma importante a la de la página de una novela o de un cuento, frente a la lectura puramen-
te lingüística lineal el lector interpreta signos paralingüísticos como son el distinto tipo de letra y
signos icónicos, es decir, el lector del siglo xxi, sin olvidar la lectura lineal ya está habituado a otra
que tiene algo de fragmentaria y de global a la vez, a ella lo acostumbró la pintura cuyo sentido cap-
tamos fijándonos en los detalles y en la obra completa, el cómo se produzca la secuencia lectora es
otra cuestión en la que no entro, tampoco me es necesario dilucidar este punto para lo que quiero
exponer: hoy, con la posibilidad de mantener varios textos en la pantalla del ordenador, podemos ir
de uno a otro para elegir un orden de lectura —aquello a lo que Cortázar en su Rayuela nos invita-
ba hace ya cuarenta años: «el lector queda invitado a elegir una de las dos posibilidades siguien-
tes»— y esa posibilidad, sorpresiva para generaciones anteriores, es muy aprovechable por las
actuales, que están más familiarizados con toda la técnica digital, y por lo tanto se sentirán más
motivados si los textos que han de escribir se producen en sus ámbitos propios, por ejemplo, no
puede olvidarse que los chats permiten la comunicación en tiempo real, pero es una comunicación
escrita, que es bastante fácil intervenir en un foro, basta con escribir lo que pensemos sobre una
cuestión ,que puedo crear mi propio blog y que a lo que en él diga me podrán responder... ¡escri-
biendo! O sea, que a aquellos que piensan que la escritura no es necesaria como destreza habrá que
ponerles ante todas estas nuevas «escrituras» que exigen cierta pericia ténica pero cuya raíz está en
la misma necesidad comunicativa de la persona; lo que cabe preguntarse es si a la par que se esque-
matiza la grafemática, se distorsiona la ortografía y se simplifica al máximo la sintaxis no se pro-
ducirá también una esquematización del pensamiento.

La profesora Carmen Galán se preguntaba a propósito de los mensajes SMS: «¿de qué tipo de
escritura estamos hablando,entonces? [...] una escritura que desempeña las mismas funciones que
la escritura alfabética tuvo en su día respecto al lenguaje oral» (Galán 2002: 108), no entramos en
esa discusión pero aventuramos que ese desempeño de las mismas funciones sólo lo será radical-
mente en el sentido que acabamos de afirmar: asegurar la comunicación.

Se abre a nuestra actuación docente las posibilidades de hipertexto de cuya definición dada por
Millán (1998) escogemos los rasgos de la construcción no lineal del texto, la poosibilidad de emple-
ar remisiones para conectarse y así ir leyendo otros textos, ya en los pioneros de esta concepción
textual estaba ese dar opciones a los lectores para seguir caminos diferentes y tener siempre presen-
te que el autor del hipertexto hace posibles distintos ámbitos de contenido para el lector; a sabien-
das de que podemos desatar la iras de los expertos en comunicación hipertextual8 creo que estas
nociones pueden aprovecharse si echamos mano de la creatividad:

«La mañana había amanecido gris. Carlos no acababa de levantarse porque le dolía la cabeza
pero sabía que debía hacerlo e ir a ver a Julia que lo esperaba en la estación como todos los días,

Sólo dos nombres en español que ayudarán bastante a avanzar en este, para mí, intricado y sugerente camino: José Luis
Orihuela: www.ecuaderno.com y Susana Pajares Tosca: www.it-c.dk/peopleAosca/.
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allí la besaría distraídamente y escucharía su retahila de reproches por no haberla llamado la noche
anterior, ¿cómo explicarle que no tenía ganas de hablar con ella?...»

subrayado —>- introducir con cualquier función oracional
cursiva subrayada — • introducir como objeto directo o como sujeto
cursiva — • sujeto o complemento circunstancial

Puede pensarse que estamos complicando el ejercicio de esta destreza con conceptos gramatica-
les, efectivamente para el nivel al que yo me estoy refiriendo lo propongo de forma consciente ya
que considero que la enseñanza-aprendizaje nunca debe presentar compartimentos estancos, y por
otra parte los conocimientos gramaticales no se tienen por qué llevar mal con la creatividad

La lectura se muestra activa si ofrecemos al lector cambiar el orden de un texto —recordemos
el «ordenamiento de Monterroso»— sin cambiar el contenido, el resultado final; hagámoslo con un
microcuento de Max Aub:

«Estábamos en el borde de la acera, esperando el paso. Los automóviles se seguían a toda mar-
cha, el unos tras el otro, pegados por sus luces. No tuve más que empujar un poquito. Llevábamos
doce años de casados. No valía nada» (Aub 1999: 25)

No se me oculta que la yuxtaposición favorece la alteración del orden, eso mismo me hace vol-
ver sobre la importancia de no separar teórica ni prácticamente las parcelas del conocimiento lin-
güístico, a la vez que se enriquece el léxico, lo gramatical se hace más variado y lo pragmático más
eficaz. La secuenciación estará relacionada directamente con el tipo de alumno y otras circunstan-
cias no necesariamente lingüísticas.

Una breve conclusión de lo dicho es que la escritura creativa es un componente interesante en
la consecución de las destreza de la escritura, dependerá, como en todo el proceso, del usuario y de
sus necesidades, pero el profesor debe tenerla en su horizonte didáctico pues no hay duda de que es
muy aprovechable y rentable en nuestra labor.

Bibliografía

ALONSO, L. y R. AGUIRRE: «La escritura creativa en la escuela :Una experiencia pedagógica (de, con) jue-
gos lingüísticos y metáforas» en Revista de Pedagogía, Bogotá, Universidad Javeriana, set. 2004,
vol. 25, núm 74, pp. 375-40.

AUB, M: Crímenes ejemplares, Madrid, Espasa, 1999 (1.a vers. 1968).
BERBER IRABIEN de RAIKO, D.: «Rienda suelta a la imaginación: Adquisición del léxico a través de la

redacción» en Martín Zorraquino, M.'A. ¿Qué español enseñar? Norma y variación lingüísticas en
la enseñanza del español a extranjeros, Actas del XI Congreso Internacional de ÁSELE Zaragoza, Uni-
versidad de Zaragoza, 2000, pp. 191-199.

BERNARDO CARRASCO, J.: Estrategias de aprendizaje, Madrid, Rialp, 2004.
CASSANY, D.: La cocina de la escritura, Barcelona, Anagrama, 1995.
CRYSTAL. D.: El lenguaje e internet, Cambridge, Cambridge University Pres,2002 (trad. de Pedro Tena,

2002).
GALÁN, C: «En los arrabales de la comunicación:los mensajes SMS» en Anuario de Estudios Filológi-

cos, XXV, Cáceres, Universidad de Extremadura, 2002, pp. 103-117.
GUTIÉRREZ RIVILLA,R.: «Directrices del Consejo de Europa: Marco común europeo de referencia para las

545



LA COMPETENCIA PRAGMÁTICA Y LA ENSEÑANZA DEL ESPAÑOL COMO LENGUA EXTRANJERA

lenguas: aprendizaje, enseñanza, evaluación (2002)» en Sánchez Lobato, J. e I. Santos Gargallo,
Vademécum para la formación de profesores, Madrid, SGEL, 2004, pp. 619-642.

MILLÁN, J.A. :De redes y saberes, Madrid, Santillana, 1998.
MONTERROSO, A..: La letra E. Fragmentos de un diario, Madrid, Alianza Editorial, 1987.
NUBIOLA, J.: El taller de la filosofía. Una introducción a la escritura filosófica. Pamplona, EUNSA, 1999.
POYATOS, R: La comunicación no verbal, Madrid, Istmo, 1994.
PASTOR CESTEROS, S.: «El desarrollo de la competencia discursiva escrita del alumno de español» en S.

MONTES A y P. GOMIS: Tendencias actuales en la enseñanza del español como lengua extranjera I.
Actas del V Congreso Internacional de ÁSELE, Málaga, 1996, pp. 247-259.

546


	Nueva búsqueda/Inicio
	Actas del congreso anterior
	Artículo siguiente
	Artículo anterior
	Actas Congresos de ASELE (I-XVI)
	I Congreso. Español como lengua extranjera: Aspectos generales
	II Congreso. Español para extranjeros: Didáctica e investigación
	III Congreso. El español como lengua extranjera: De la teoría al aula
	IV Congreso. Problemas y métodos en la enseñanza del español como lengua extranjera
	V Congreso. Tendencias actuales en la enseñanza del español como lengua extranjera I
	VI Congreso. Tendencias actuales en la enseñanza del español como lengua extranjera II
	VII Congreso. Lengua y cultura en la enseñanza del español a extranjeros
	VIII Congreso. La enseñanza del español como lengua extranjera: Del pasado al futuro
	IX Congreso. Español como lengua extranjera: Enfoque comunicativo y gramática
	X Congreso. Nuevas perspectivas en la enseñanza del español como lengua extranjera
	XI Congreso. ¿Qué español enseñar? Norma y variación lingüísticas en la enseñanza del español a extranjeros
	XII Congreso. Tecnologías de la información y de las comunicaciones en la enseñanza del ELE
	XIII Congreso. El español, lengua del mestizaje y la interculturalidad
	XIV Congreso. Medios de comunicación y enseñanza del español como lengua extranjera
	XV Congreso. Las gramáticas y los diccionarios en la enseñanza del español como segunda lengua: Deseo y realidad
	XVI Congreso. La competencia pragmática y la enseñanza del español como lengua extranjera

	XVI Congreso. La competencia pragmática y la enseñanza del español como lengua extranjera
	Cubierta anterior y primeras
	Presentación 
	JOSÉ A. MARTÍNEZ. Pragmática y gramática en la enseñanza del español como segunda lengua 
	SALVADOR GUTIÉRREZ ORDÓÑEZ. Ejercitarás la competencia pragmática 
	JORGE URRUTIA. Don Alonso, de los molinos a la pastora: libertad y literatura 
	ANTONIO FERNÁNDEZ. El «Diccionario panhispánico de dudas» y la enseñanza del español (I)
	ELENA HERNÁNDEZ. El «Diccionario panhispánico de dudas» y la enseñanza del español (II)
	GUILLERMO ROJO. El «Diccionario panhispánico de dudas» y la enseñanza del español (III)
	ALFONSO FERNÁNDEZ GARCÍA. El texto literario en el aula de ELE. El «Quijote» como referencia (I)
	RAFAEL NÚÑEZ RAMOS. El texto literario en el aula de ELE. El «Quijote» como referencia (II)
	DOLORES SOLER-ESPIAUBA. El texto literario en el aula de ELE. El «Quijote» como referencia (III)
	JORGE ABRIL SÁNCHEZ. Educación bilingüe versus asimilación: las consecuencias de la iniciativa «Unz» en el Estado de Massachusetts 
	MARÍA PILAR AGUSTÍN LLACH. La competencia pragmática y los errores pragmático-léxicos en la clase de ELE 
	MARÍA CECILIA AINCIBURU. La negociación de la forma de tratamiento pronominal: Una aplicación en el español de los negocios 
	RENAD AL-MONAMI y RITA JÁIMEZ. La enseñanza de la competencia pragmática en «cibercursos» de ELE 
	PEDRO J. ALONSO GARCÍA. Riendo se entiende la gente: el humor en la clase de ELE 
	M. BELÉN ALVARADO ORTEGA. Las fórmulas rutinarias en la enseñanza de ELE 
	MERCEDES ÁLVAREZ PIÑEIRO. El componente pragmático en la evaluación 
	BELÉN ARIAS GARCÍA. El español y sus distintas posibilidades comunicativas: «La necesidad de un enfoque comunicativo-funcional en la enseñanza de ELE» 
	M. A. BABÍ. ¿Qué nos indican cincuenta palabras? 
	MARTA BARALO OTTONELLO. Competencia pragmática en el ámbito empresarial: qué y por qué, anteriores al cómo 
	ALFONSINA DE BENEDETTO. Pruebas de producción escrita de HNN italianos: traducciones 
	FATMA BENHAMAMOUCHE. Primera colaboración en el Máster «Lengua, cultura y comunicación» entre la Universidad de Orán (Argelia) y la Universidad Internacional de Andalucía (España) 
	ANA ISABEL BLANCO GADAÑÓN. Soportes para enseñar pragmática en una clase de ELE 
	GIOVANNI BRANDIMONTE. Competencia pragmática e interferencias culturales en la enseñanza del español a estudiantes italianos 
	M.ª AUXILIADORA CASTILLO CARBALLO y JUAN MANUEL GARCÍA PLATERO. Valor pragmático de la apreciación en español 
	FRANCISCO JULIÁN CORROS MAZÓN. Aspectos pragmáticos, sociolingüísticos e interferencias culturales en la enseñanza de ELE en Estados Unidos 
	OLGA CRUZ MOYA y DIEGO OJEDA ÁLVAREZ. «Entiendo el libro pero no entiendo al maestro»: Estrategias pragmáticas en el discurso del profesor 
	ABDELKHALEK DERRAR y ZOUAOUI CHOUCHA. Didáctica de la literatura: interferencias culturales y lingüísticas en la enseñanza de ELE 
	PABLO DEZA BLANCO. El uso de los conectores temporales en las noticias de sucesos escritas por periodistas españoles (PE) y estudiantes taiwaneses (AT) de ELE 
	VERÓNICA EDESO NATALÍAS. La distancia social y su importancia en la interacción: propuesta para su estudio en clase de ELE 
	NOURINE ELAID LAHOUARIA. Juegos comunicativos en la enseñanza de lenguas extranjeras 
	ANA M.ª FERNÁNDEZ SONEIRA. La enseñanza de la pragmática en un contexto de inmersión lingüística en una comunidad bilingüe 
	ANTONIETTA FIUME. La definición de las fórmulas rutinarias en los diccionarios para la enseñanza del español como lengua extranjera 
	CINZIA DI FRANCO. La relación lengua-cultura en el aprendizaje de ELE por parte de los italianófonos 
	M.ª MAR GALINDO MERINO. La transferencia pragmática en el aprendizaje de ELE 
	JORGE GARCÍA MATA. Transferabilidad de la competencia pragmática. Implicaciones derivadas de la enseñanza de español como segunda lengua (ESL) a niños inmigrantes 
	M.ª DEL CAMINO GARRIDO RODRÍGUEZ. Cortesía y actos de habla en la enseñanza de ELE 
	GIULIA UGHETTA GOUVERNEUR. «Capirsi e non capirsi». Análisis de errores de HNN italianos en la producción escrita: redacciones 
	FRANCISCO JAVIER GRANDE ALIJA. La cortesía verbal como reguladora de las interacciones verbales 
	VERÓNICA GRANDE RODRÍGUEZ. A la lengua con humor: un ejemplo práctico a través de los cómics 
	LUIS GUERRA SALAS y M.ª ELENA GÓMEZ SÁNCHEZ. Pragmática y lexicografía: análisis de las marcas pragmáticas en el «Diccionario Salamanca de la lengua Española»
	ESTHER GUTIÉRREZ QUINTANA. Cómo integrar los contenidos nocio-funcionales en nuestras programaciones: criterios de selección y secuenciación de funciones y exponentes desde un punto de vista pragmático 
	HUMBERTO HERNÁNDEZ. Los extranjerismos en la enseñanza del español como lengua extranjera: aspectos ortológicos, ortográficos y léxico-semánticos 
	MOISÉS HIDALGO SALIDO. ELE con fines humanitarios: nuevos espacios en la enseñanza de la Pragmática 
	GRACE L. JARVIS. Lengua y cultura como barreras en vez de puentes 
	CONCHA DE LA HOZ FERNÁNDEZ. Las palabras comodín: sobre «cosas», «cacharros», «chismes» y «cachivaches» 
	CARMEN LLAMAS SAIZ. Discurso oral y discurso escrito: una propuesta para enseñar sus peculiaridades lingüísticas en el aula de ELE 
	LUCÍA I. LLORENTE. ¿Somos irresponsables?: La expresión de los sucesos imprevistos en español 
	MERCEDES LÓPEZ DE BLAS. El «Quijote» en el aula intercultural 
	LUIS LUQUE TORO. La adquisición de la competencia pragmática en español en Italia: distintos aspectos de su enseñanza 
	ASUNCIÓN MARTÍNEZ ARBELAIZ. De cómo «si» no siempre es condición: funcionamiento de las cláusulas encabezadas por «si»
	GONZALO MARTÍNEZ CAMINO. Estructuras gramaticales de cuádruple elección: anotaciones pragmáticas en algunos casos de subordinación 
	CONCEPCIÓN MARTÍNEZ PASAMAR. El desarrollo de la competencia sociolingüística y cultural a través de la publicidad audiovisual 
	CRISTINA MATUTE MARTÍNEZ. Consideraciones sobre la metodología en la enseñanza de la fonética y la fonología del español/LE 
	M.ª DEL CARMEN MÉNDEZ SANTOS. La ortografía ideovisual en el contexto de las clases de español como L2 
	ROSARIO MILLÁN GARRIDO. Interferencias lingüísticas en el aprendizaje de una segunda lengua 
	KARIMA ZOHRA MOKDAD. Enseñanza de ELE a los principiantes en la Universidad de Orán 
	PIERRE PAULIN ONANA ATOUBA. Contexto y algunos enunciados interrogativos en la enseñanza del español 
	MARÍA DE LOURDES OTERO BRABO CRUZ. Competencia pragmática e interferencias culturales en la enseñanza de ELE para alumnos brasileños 
	AHMED OUNANE. Clase para estudiantes argelinos: Cómo presentar el estudio de una moaxaja 
	CARLOS DE PABLOS ORTEGA. La enseñanza de aspectos sociopragmáticos en el aula de ELE 
	LUISA C. PÉREZ SOTELO. Beneficios de la pizarra interactiva y del «chat» del sistema «blackboard» en el aprendizaje de una lengua extranjera 
	MARÍA ISABEL RODRÍGUEZ PONCE. Las comparaciones estereotipadas y su aprovechamiento en la enseñanza del español como lengua extranjera 
	M.ª VICTORIA ROMERO GUALDA. Escritura y subcompetencia pragmática en niveles no iniciales de aprendizaje: Producción y comprensión de textos 
	FERNANDO RUBIO. El uso de estrategias comunicativas entre hablantes avanzados de español 
	MERCEDES RUEDA RUEDA. Dos mundos distintos: la integración de alumnos estadounidenses en la vida familiar, universitaria y social española 
	ANA MARÍA RUIZ MARTÍNEZ. Las unidades fraseológicas vinculadas con las funciones pragmáticas del nivel Plataforma y del nivel Umbral en el Marco común europeo de referencia para las lenguas: aprendizaje, enseñanza, evaluación 
	ESTÍBALIZ SÁNCHEZ RONDÓN. Conexiones entre pragmática y dialectología andaluza. Posibles aplicaciones al aula de ELE 
	RAFAEL SÁNCHEZ SARMIENTO. El reflejo de la competencia socio-pragmática en materiales de ELE 
	FERMÍN SIERRA MARTÍNEZ. Competencia de la morfosintaxis del verbo en los alumnos de ELE neerlandeses 
	ISABEL M.ª SOLÍS CASCO. La pragmática en el aula de ELE: los actos de habla indirectos 
	INMACULADA SOLÍS GARCÍA. Observaciones críticas sobre los Estudios actuales acerca del error y la interlengua de los estudiantes de ELE 
	SU-CHING SUN. Pragmática y DELE 
	JOSÉ MARÍA TORREBLANCA PERLES. Los pronombres de objeto indirecto. Implicaciones pragmáticas y culturales 
	ANTONIO UBACH MEDINA. El texto literario desde la Pragmática: sus aplicaciones en el aula de ELE (Fernando Aramburu y Javier Cercas) 
	AN VANDE CASTEELE. Enseñar la competencia intercultural en clases de español comercial 
	SECUNDINO VIGÓN ARTOS. La cortesía en la enseñanza del ELE a lusófonos 
	FRANCISCO JOSÉ VILLANUEVA MACÍAS. «La realidad... es así». Estereotipos e implícitos culturales en la representación del extranjero en la clase de cultura de ELE 
	MARÍA DOLORES ALONSO-CORTÉS FRADEJAS y MARÍA JOSÉ GASCO MARTÍN. Los principios de la pragmática como recurso explicativo en las clases de gramática 
	GERARDO ARRARTE CARRIQUIRY. Material didáctico para la enseñanza de español como segunda lengua a alumnos de Secundaria 
	MARÍA A. BARRIOS RODRÍGUEZ. El aprendizaje de las colocaciones del español: CALLEX, una propuesta multimedia 
	GASPAR CUESTA ESTÉVEZ. Deberes electrónicos: «Emilios» con actividades de ELE 
	VANESSA DACOSTA CEA. La ruptura de los códigos pragmáticos (I): Los textos escritos (los cuentos tradicionales) 
	SONIA ESPIÑEIRA CADERNO. Una aplicación de la enseñanza afectiva: las estaciones de aprendizaje 
	JOSÉ MANUEL FONCUBIERTA MURIEL y MARÍA DEL CARMEN FERNÁNDEZ MOLERO. El uso de los pretéritos indefinido y perfecto en la norma culta mexicana: un caso de divergencia comunicativa 
	K. JAUREGI, S. CANTO y C. ROS. La interculturalidad a través de la videoconferencia 
	JORGE JIMÉNEZ RAMÍREZ y CELIA RICO PÉREZ. Cómo desarrollar un portafolio digital: un ejemplo práctico basado en «blogs» 
	LIE & ESCOFET. «Manantial» y «caudal»: Dos instrumentos informatizados para el aprendizaje autónomo del vocabulario del español 
	ROSA MARÍA PÉREZ BERNAL. La preparación de candidatos para la obtención del diploma de español: nivel intermedio 
	MANUEL PÉREZ SAIZ. Práctica de las estructuras gramaticales de cuádruple elección 
	PAULA QUERALTÓ HERNÁNDEZ. Materiales para fomentar la interacción en clase de ele 
	BEATRIZ PILAR SUÁREZ RODRÍGUEZ. Las canciones en la clase de español como lengua extranjera
	MARTA SANZ PASTOR y MARTA HIGUERAS GARCÍA. Una propuesta didáctica a través del «Quijote» 
	BEATRIZ PILAR SUÁREZ RODRÍGUEZ. La ruptura de los códigos pragmáticos (II): los textos visuales (de «Los Simpson» a Velázquez)
	RAQUEL VARELA MÉNDEZ. Las ayudas visuales en la clase de español para fines específicos 
	Índice
	Finales y cubierta posterior

	Ayuda
	Ayuda para la barra de herramientas y las búsquedas
	Archivo LÉAME

	Datos de esta publicación

	Logo: 
	CampoTexto: ASELE. Actas XVI (2005). M.ª VICTORIA ROMERO GUALDA. Escritura y subcompetencia pragmática en nivel...


